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LA CLAVE DEL WIFI
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			Todo comenzó con la clave del wifi.

			Sí, parece algo simple y poco importante, pero no lo es. Hoy en día, la clave de tu wifi es más valiosa que muchas otras cosas que tienes. Internet por sí solo ya es lo suficiente adictivo. Agrégale conexión inalámbrica y tienes una fuente de adicción permanente bajo el techo de tu casa. Conozco a personas que prefieren no salir a perder su valiosa conexión wifi.

			Para respaldar la importancia del wifi, quiero contarles la historia con mis vecinos de atrás: los Hidalgo. A pesar de que mi madre emigró a Estados Unidos desde México cuando estaba embarazada de mí, luchando desde que llegó a este pequeño pueblo en Carolina del Norte, ella no ha tenido problemas socializando con todos nuestros vecinos, siendo los Hidalgo la excepción. ¿Por qué? Bueno, son personas adineradas, cerradas y bastante odiosas. Si hemos cruzado tres saludos, ha sido mucho.

			Su núcleo familiar consta de doña Sofía Hidalgo, su esposo Juan y sus tres hijos: Artemis, Ares y Apolo. Sus padres tenían una obsesión con la mitología griega. No me imagino cómo los pobres chicos la pasan en la escuela, no debo ser la única que ha notado sus peculiares nombres. ¿Cómo sé tanto de ellos si ni siquiera nos hablamos? Pues la razón tiene nombre y apellido: Ares Hidalgo.

			Suspiro y corazones imaginarios flotan alrededor.

			A pesar de que Ares no asiste a mi escuela, sino a una prestigiosa escuela privada, he diseñado un horario para verlo; digamos que tengo una obsesión poco sana con él.

			Ares es mi amor platónico desde la primera vez que lo vi jugando con un balón de fútbol en su patio trasero cuando yo tenía apenas ocho años. Sin embargo, mi obsesión ha disminuido con los años porque nunca he cruzado palabra con él, ni siquiera una simple mirada. Creo que nunca ha notado mi presencia, aunque lo «acoso» ligeramente; con énfasis en ligeramente, no hay razón para alarmarse.

			En fin, el poco contacto con mis vecinos está a punto de cambiar, ya que resulta que el wifi no solo es imperativo, sino que tiene la capacidad de unir mundos diferentes.

			Imagine Dragons suena por todo mi pequeño cuarto mientras canto y termino de quitarme los zapatos. Acabo de llegar de mi trabajo de verano y estoy exhausta; se supone que teniendo dieciocho años debería estar llena de energía, pero no es así. Según mi madre, ella tiene mucha más energía que yo, y tiene razón. Estiro mis brazos, bostezando. Rocky, mi perro, un lobo siberiano, me imita a mi lado. Dicen que los perros se parecen a sus dueños; bueno, Rocky es mi reencarnación perruna, juro que a veces hace mis gestos. Merodeando mi habitación, mis ojos caen sobre los pósteres con mensajes positivos en mis paredes, mi sueño es ser psicóloga y poder ayudar a la gente, espero conseguir una beca. 

			Camino hacia mi ventana con la intención de contemplar el atardecer. Es mi momento favorito del día, me encanta observar en silencio cómo el sol desaparece a través del horizonte y abre paso a la llegada de la hermosa luna. Es como si tuvieran un ritual secreto entre los dos, un pacto donde prometieron nunca encontrarse, pero sí compartir el majestuoso cielo. Mi cuarto está en el segundo piso, así que tengo una vista maravillosa.

			Sin embargo, cuando abro mis cortinas, no es exactamente el atardecer lo que me sorprende, sino la persona sentada en el patio trasero de mis vecinos: Apolo Hidalgo. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi a un miembro de esa familia en el patio y no puedo culparlos, su casa queda a unos cuantos metros de la cerca que divide nuestros patios. 

			Apolo es el menor de los tres hermanos, tiene quince años y por lo que he oído es un chico agradable, aunque no puedo decir lo mismo de sus hermanos mayores. Sin duda, el gen de la belleza corre en esa familia, los tres hermanos son muy atractivos, incluso su padre es bien parecido. Apolo tiene el cabello castaño claro y una cara perfilada que derrocha inocencia, sus ojos son color miel, al igual que los de su padre.

			Apoyando mis codos en la ventana, lo miro directamente. Noto que tiene una laptop en su regazo y parece estar escribiendo algo con apuro.

			¿Dónde están tus modales, Raquel?

			La voz de mi madre aparece en mi mente regañándome. ¿Debería saludarlo?

			Por supuesto, es tu futuro cuñado.

			Aclaro mi garganta y preparo mi mejor sonrisa.

			—¡Buenas tardes, vecino! —grito sacudiendo mi mano en modo de saludo. Apolo levanta la mirada y su pequeña cara se estira de sorpresa.

			—¡Oh! —Se levanta de golpe, su laptop cayendo al suelo abruptamente—. ¡Mierda! —maldice recogiéndola e inmediatamente revisándola.

			—¿Está bien? —pregunto por su laptop, que parece costosa.

			Apolo suelta un suspiro de alivio.

			—Sí, está bien.

			—Soy Raquel, soy tu ve...

			Me sonríe amablemente.

			—Sé quién eres, somos vecinos de toda la vida.

			Por supuesto que sabe quién soy. ¡Tonta, Raquel!

			—Claro —murmuro avergonzada.

			—Me tengo que ir. —Recoge la silla—. Oye, gracias por darnos la clave de tu wifi, vamos a estar sin internet durante unos días por la instalación de un nuevo servicio. Es muy amable de tu parte compartir tu internet.

			Me quedo fría.

			—¿Compartir mi internet? ¿De qué estás hablando?

			—Estás compartiendo tu wifi con nosotros, por eso estoy aquí en el patio, la señal no llega a la casa.

			—¿Qué? Pero si yo no les he dado la clave... —La confusión apenas me deja hablar. Apolo arruga sus cejas.

			—Ares me dijo que tú le habías dado la clave.

			Mi corazón revolotea en mi pecho al escuchar ese nombre.

			—En mi vida he cruzado palabra con tu hermano.

			Créeme que lo recordaría con lujo de detalles si lo hubiera hecho.

			Apolo parece caer en la cuenta de que no estoy enterada del asunto y sus mejillas se ponen rojas.

			—Lo siento, Ares me dijo que tú le habías dado la clave, por eso estoy aquí; discúlpame, de verdad.

			Meneo la cabeza.

			—Tranquilo, no es tu culpa.

			—Pero si tú no le diste la clave, entonces, ¿cómo la tiene? Acabo de navegar conectado a tu señal.

			Me rasco la cabeza.

			—No lo sé.

			—Bueno, no volverá a pasar, te pido disculpas otra vez. —Con la cabeza baja desaparece a través de los árboles de su patio.

			Me quedo pensativa mirando el lugar donde Apolo estuvo sentado. ¿Qué ha sido todo eso? ¿Cómo tiene Ares mi clave del wifi? Esto se está convirtiendo en un misterio policial, es que puedo imaginarme el título: El misterio de la clave del wifi. Sacudo mi cabeza ante mis ideas locas.

			Cierro la ventana y me recuesto contra ella. Mi clave es vergonzosa y Apolo la sabe. ¡Qué pena! ¿Cómo ha llegado a manos de Ares? No tengo ni idea. Ares no solo es el más guapo de los tres hermanos, también es el más introvertido y cerrado.

			—¡Raquel! ¡La cena está lista!

			—¡Ya voy, mamá!

			Esto no ha terminado, investigaré cómo Ares obtuvo mi clave, será mi propia investigación CSI; quién sabe, tal vez me compre unos lentes oscuros para parecer una detective profesional.

			—¡Raquel!

			—¡Voy!

			Proyecto Clave wifi activado.
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EL ODIOSO VECINO
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			Odio que me molesten cuando duermo, es una de las pocas cosas que no soporto. Normalmente, soy una persona tranquila y pacífica, pero, si me despiertas, verás mi lado más oscuro. Así que, cuando me despierta una melodía desconocida, no puedo evitar gruñir molesta. Doy vueltas en mi cama, cubriéndome la cabeza con mi almohada, pero el daño ya está hecho y no consigo conciliar el sueño otra vez. Irritada, lanzo la almohada a un lado y me siento, murmurando profanidades. ¿De dónde diablos viene ese sonido?

			Gimo enfadada, es medianoche. ¿Quién puede estar haciendo ruido a esta hora? Ni siquiera es fin de semana. Después de caminar como un zombi hacia mi ventana, la brisa fresca colándose entre las cortinas me da escalofríos. Estoy acostumbrada a dormir con la ventana abierta porque nunca había tenido problemas con ruidos nocturnos. Al parecer eso cambió. Reconozco la canción que suena: Rayando el sol, de Maná. Rascándome la cabeza, abro las cortinas para buscar de dónde viene. Me quedo paralizada al notar a alguien sentado en la pequeña silla del patio de los Hidalgo, pero no es Apolo esta vez. Mi corazón se desboca en mi pecho cuando me doy cuenta de que es nada más y nada menos que Ares.

			Para describir a Ares me faltarían palabras y aliento. Es el chico más apuesto que he visto en mi vida y créeme que he visto bastantes. Es alto, atlético, con unas piernas perfectamente definidas y un culo para morirse. Su rostro tiene un ademán griego, con pómulos aristocráticos y una nariz perfilada preciosa. Sus labios son carnosos y se ven mojados todo el tiempo. Su labio superior forma un arco como el de la parte de arriba de un corazón dibujado y el de abajo está acompañado de un piercing casi imperceptible. Sus ojos me quitan el aliento cada vez que los veo, son de color azul profundo con un destello de verde impresionante. Su cabello es negro azabache, el cual hace contraste con su piel blanca y cremosa y cae despreocupadamente sobre su frente y orejas. Tiene un tatuaje en su brazo izquierdo de un dragón lleno de curvas que se ve profesional y bien hecho. Todo sobre Ares grita misterio y peligro, lo que debería alejarme de él, pero, en vez de eso, me atrae con una fuerza que me corta la respiración. Lleva unos shorts, unas Converse y una camiseta negra que pega con su cabello. Lo observo abobada mientras teclea algo en su laptop, mordiéndose el labio inferior. ¡Qué sexy!

			Pero entonces sucede. Ares levanta la vista y me ve. Esos hermosos ojos azules se encuentran con los míos y mi mundo se detiene. Él y yo nunca hemos compartido una mirada tan directa. Sin querer, me sonrojo de inmediato, pero no puedo apartar la mirada.

			Ares arquea una ceja, con sus ojos fríos como el hielo. 

			—¿Necesitas algo? —Su voz carece de alguna emoción. Trago saliva, luchando por encontrar mi voz. Su mirada me paraliza. ¿Cómo puede alguien tan joven intimidar tanto?

			—Yo... Hola —casi tartamudeo. Él no dice nada, solo se me queda mirando, poniéndome más nerviosa—. Yo..., eh, tu música me despertó.

			Estoy hablando con Ares. Dios, no te desmayes, Raquel. Respira.

			—Tienes buen oído, tu habitación está bastante retirada.

			¿Eso es todo? ¿Nada de disculpas por despertarme? Sus ojos vuelven a la laptop y sigue escribiendo en ella. Yo tuerzo los labios en irritación. Al pasar unos minutos, él nota que yo no me muevo y vuelve a mirarme, arqueando una ceja.

			—¿Necesitas algo? —repite con un aire de molestia. Eso me da valor para hablar.

			—Sí, de hecho, quería hablar contigo. —Él me hace un gesto para que continúe—. ¿Estás utilizando mi wifi?

			—Sí. —Ni siquiera duda a la hora de responder.

			—¿Sin mi permiso?

			—Sí. —Dios, su descaro es exasperante.

			—No deberías hacer eso.
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			—Lo sé. —Él se encoge de hombros mostrándome lo poco que le importa.

			—¿Cómo tienes mi clave?

			—Tengo buenos conocimientos informáticos.

			—Quieres decir que la obtuviste de alguna manera fraudulenta.

			—Sí, tuve que hackear tu computadora.

			—Y lo dices así tan tranquilo.

			—La honestidad es una de mis cualidades.

			Aprieto mi mandíbula. 

			—Eres un... —Él espera por mi insulto, pero esos ojos afectan mi mente y no puedo pensar en nada creativo, así que voy por lo tradicional—. Eres un idiota.

			Sus labios se curvan hacia arriba en una pequeña sonrisa. 

			—¡Qué insulto! Pensé que serías más creativa luego de descubrir tu clave. —Mis mejillas se calientan y solo puedo imaginarme lo roja que debo estar. Él sabe mi clave, mi amor frustrado desde niña sabe mi ridícula clave de wifi.

			—Se supone que nadie debía saberla. —Bajo mi cabeza. 

			Ares cierra su laptop y se enfoca en mí, divertido. 

			—Sé muchas cosas sobre ti que no debería saber, Raquel. —Oírlo decir mi nombre envía mariposas hacia mi estómago.

			Trato de mostrarme desafiante. 

			—¿Ah, sí? ¿Como cuáles?

			—Como esas páginas que visitas cuando todo el mundo está durmiendo. —Mi boca se abre en sorpresa, pero la cierro rápidamente. ¡Oh, Dios mío! Ha visto mi historial de navegación, la vergüenza no me cabe en el cuerpo. He visitado varias páginas porno por curiosidad, solo curiosidad.

			—No sé de qué hablas.

			Ares sonríe. 

			—Sí que lo sabes.

			No me gusta a dónde se dirige esta conversación.

			—En fin, ese no es el punto, deja de usar mi wifi y hacer ruido.

			Ares se levanta de la pequeña silla. 

			—¿O qué?

			—O... te acusaré.

			Ares se echa a reír, su risa es ronca y sexy. 

			—¿Me acusarás con tu mami? —dice en tono burlón.

			—Sí, o con la tuya. —Me siento segura en el balcón, pero creo que no sería tan valiente si estuviéramos frente a frente. Él mete las manos en los bolsillos de sus shorts.

			—Seguiré utilizando tu wifi y no podrás evitarlo.

			—Claro que sí.

			El desafío en nuestros ojos es abrumador. 

			—No hay nada que puedas hacer. Si le dices a mi madre, lo negaré y ella me creerá a mí. Si se lo dices a la tuya, le mostraré las páginas que visitas cuando nadie te ve.

			—¿Me estás chantajeando?

			Él se acaricia la mandíbula como si pensara.

			—Yo no lo llamaría chantaje, más bien llegar a un acuerdo. Yo obtengo lo que quiero y tú a cambio mi silencio.

			—Tu silencio en información que obtuviste de mala manera, eso no es justo.

			Ares se encoge de hombros. 

			—¿No has oído que la vida no es justa? —Aprieto mis dientes en molestia. Él es insoportable, pero se ve bien hermoso bajo la luz de la luna—. Si ya no tienes nada que decir, volveré a mi laptop, estaba haciendo algo importante. —Se da la vuelta, toma su laptop y se sienta en la silla.

			Me quedo mirándolo como tonta, sin saber si es por lo idiota que es o porque los sentimientos que tenía por él cuando era niña no se han ido del todo. De cualquier forma, tengo que volver adentro, el frío nocturno no es nada agradable. Cierro la ventana y, derrotada, me meto en mis sábanas calentitas. Mi iPhone vibra en la mesita de noche, lo agarro extrañada. ¿Quién podría enviarme un mensaje a estas horas?

			Abro el mensaje y jadeo en sorpresa.

			De: Número desconocido

			Buenas noches, bruja.

			Atentamente,

			Ares.

			Gruño en frustración. ¿A quién le dice bruja? ¿Y cómo diablos tiene mi número? Al parecer, las cosas con Ares no están ni cerca de haber terminado, pero él está muy equivocado si cree que me quedaré de brazos cruzados.

			¡Te metiste con la vecina equivocada!
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LA PRÁCTICA DE FÚTBOL
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			—¿Que tú qué? —Daniela, mi mejor amiga de la infancia, casi escupe su refresco en mi cara. Estamos en el café más popular del pueblo.

			—Sí, exactamente lo que oíste —suspiro, jugando con el sorbete de mi jugo de naranja. Daniela sonríe ampliamente como si hubiera ganado la lotería. Su pelo negro cae a los lados de su cara, tiene ese tipo de pelo que si no lo peinas igual se ve bien. ¡Qué envidia! De la buena, por supuesto.

			Daniela ha estado a mi lado desde que recuerdo, nuestra amistad empezó en el jardín de infancia cuando ella metió un lápiz en mi oído. Sí, fue un inicio poco convencional para una amistad de toda la vida, pero así somos nosotras, poco convencionales y alocadas. De alguna forma, nos amoldamos la una a la otra de una manera perfecta y sincronizada. Si eso no es una amistad eterna, entonces no sé lo que es.

			Dani mantiene esa tonta sonrisa en su cara. 

			—¿Por qué pareces tan desanimada al respecto? Estamos hablando de Ares, tu amor frustrado desde que tenías siete o algo así.

			—Ya te dije cómo me trató.

			—Pero te trató, Raquel, habló contigo, notó tu presencia en este mundo. Eso es un comienzo, mucho mejor que solo verlo desde lejos como una acosadora.

			—¡Yo no lo acoso!

			Dani pone los ojos en blanco.

			—¿En serio? ¿Tratarás de negármelo a mí que te he visto acosarlo desde las sombras?

			—Claro que no, es pura casualidad que lo vea a lo lejos cuando ando caminando por el pueblo.

			—¿Caminando por el pueblo o escondiéndote detrás de un arbusto?

			—En fin. —Corto el tema porque no me conviene—. Se supone que tienes que ayudarme, necesito encontrar una forma de evitar que use mi wifi, no quiero que se salga con la suya.

			—¿Por qué no cambias la clave?

			—¿Para que vuelva a hackear mi compu? No, gracias.

			Dani saca su compacto de maquillaje y se ve en el espejo, acomodando su cabello. 

			—La verdad es que no sé qué decir, nena. ¿Y si le pedimos ayuda a Andrés?

			—¿Estás de broma? Y, por última vez, Dani, es André, sin s.

			—Da igual. —Saca su labial y empieza a pintarse los labios de un rojo bastante llamativo—. Él es bueno en cosas de computación, ¿no? Por algo es el nerd de la clase.

			—¿De verdad tienes que hacer eso aquí? No estamos en tu casa —comento, aunque sé que pierdo mi tiempo—. Y sí, supongo que él sabe de eso, él ayudó a Francis en su proyecto de computación.

			—Ahí lo tienes. —Dani guarda su maquillaje y se levanta—. ¿Ves como siempre te consigo soluciones? —Abro mi boca para hablar, pero ella continúa—. Es más, ¿sabes cuál es mi consejo para esto?

			—¿Que lo supere?

			—Sí, pierdes tu tiempo, de verdad.

			—Es que él es tan... —suspiro— perfecto.

			Dani ignora mi declaración.

			—Tengo que ir al baño, ya vuelvo.

			Se da la vuelta y se aleja, ganándose unas cuantas miradas de unos chicos cuando pasa al lado de sus mesas. Dani tiene un gran talento para arreglarse, también ayuda que tiene un cuerpo esbelto y que es alta. Puedo decir que mi mejor amiga es una de las chicas buenas de mi colegio.

			Juego con mi sorbete, al terminar mi jugo de naranja. Hace un calor infernal, pero me regocijo en él. No quiero que el verano termine porque eso significa clases y, para ser honesta, mi último año de preparatoria me asusta un poco.

			Ares invade de nuevo mi mente, y me permito recordar su voz junto con esa sonrisa arrogante de la noche anterior. Yo sabía que él no tenía la mejor personalidad del mundo, cuando lo he observado me he dado cuenta de lo frío y meticuloso que es haciendo las cosas. Es como si fuera un robot, incapaz de sentir. Una parte de mí tiene la esperanza de que yo esté equivocada y que en realidad él sea dulce por dentro o algo así.

			La alarma de mi teléfono suena y la reviso: práctica de fútbol. Una sonrisa se forma en mis labios. Es de conocimiento público que todos los martes y jueves, a las cinco de la tarde, el equipo de la preparatoria de Ares tiene práctica de fútbol en una cancha pública cerca de mi vecindario. 

			Guardo mi celular en el bolso y pago la cuenta. Me recuesto en la pared frente al baño para esperar a Dani, muevo mis pies impaciente hasta que mi mejor amiga se digna a salir.

			Dani alza una ceja.

			—Pensé que cenaríamos aquí.

			—Práctica de fútbol.

			—¿Estás diciéndome que me abandonarás aquí por irte a ver a un montón de chicos hermosos y atractivos posiblemente sin camisa? —me pregunta, pero sé que bromea.

			—¿Quieres ir?

			—No, acosar chicos desde la distancia no es lo mío, soy más de acción con dichos chicos y lo sabes. —Me guiña un ojo.

			—Deja de restregarme tu experiencia —finjo sonar dolida.

			—Deja de ser virgen. —Me saca la lengua.

			—Quizás ya no lo sea. —También le saco la lengua.

			—Sí, claro, deja de guardarle tu virginidad a ese amor platónico tuyo.

			—¡Dani! Yo no estoy guardándole nada.

			Ella desvía su mirada. 

			—Claro, claro, vete. Dios no permita que pierdas la oportunidad de verlo sin camisa por mi culpa.

			—Él nunca se quita la camisa —murmuro.

			Dani se ríe. 

			—Es que te tiene muy mal, chica mala.

			—¡Dani!

			—Ya me callo. Vete, cenamos otro día, no te preocupes.

			Con mis mejillas en llamas, salgo del café y camino en dirección de la cancha. Dani está loca, siempre habla de esa manera para incomodarme. Aunque no tenga experiencia con los chicos, sé lo que hay que saber sobre sexo. Aun así, no puedo hablar al respecto sin sonrojarme un poco. 

			Después de llegar a la cancha, compro mi malteada de piña —mi favorita—, tomo mis lentes oscuros, agarro la capucha de mi chaqueta para cubrir mi cabello y me siento en las tribunas frente al campo de fútbol a disfrutar la vista. Otras cuatro chicas y yo somos las únicas en el lugar.

			Los chicos llenan el campo haciendo los estiramientos de rutina. Aunque este es el equipo de fútbol de la prestigiosa escuela de Ares, se ven obligados a practicar aquí durante el verano. Ares trota alrededor de la cancha, lleva puestos unos shorts negros y una camiseta verde con el número 05 en su espalda. Su pelo negro se mueve con el viento mientras trota. Lo observo como tonta y se me olvida nuestra interacción de anoche. 

			¡Es tan lindo!

			Cuando la práctica termina, el cielo retumba con un fuerte trueno y, sin aviso previo, empieza a llover. Frías gotas de lluvia caen sobre mí; maldigo para mis adentros y aprieto la capucha de mi chaqueta sobre mi cabeza. Corro tribunas abajo y paso el estacionamiento rápidamente, los chicos están por salir, así que corro el riesgo de que Ares me vea. En mi apuro por salir de ahí me estrello contra alguien de manera estrepitosa. 

			—¡Au! —Me toco mi nariz, alzando la vista. Es uno de los chicos del equipo, un moreno alto de ojos claros que parece salido de una serie de televisión.

			—¿Estás bien?

			Asiento con la cabeza y le paso por un lado para seguir caminando. Y entonces ocurre, escucho la voz de mi amor frustrado de toda la vida.

			—¿Qué estás haciendo aquí parado bajo la lluvia? —Oigo a Ares preguntarle al moreno detrás de mí.

			—Me tropecé con una chica muy extraña, llevaba lentes de sol con esta lluvia.

			«Extraña, tu abuela», pienso, y trato de oír la respuesta de Ares a través de la lluvia, pero ya me he alejado. Eso estuvo cerca.

			Camino lo más rápido que puedo, y suspiro en alivio cuando veo la salida de la cancha. Cruzo a la derecha para seguir mi camino hasta mi casa. La lluvia es fuerte, pero no veo nada donde pueda cubrirme, ni siquiera una parada de autobús. Escucho voces y por instinto me meto en un callejón. Con la espalda contra la pared, me atrevo a echar un vistazo a la calle.

			Ares está charlando con unos chicos del equipo, todos tienen paraguas, por supuesto. ¡Debí revisar el pronóstico del clima!

			—¿Seguro que no quieres ir con nosotros? —El moreno con el que me estrellé antes pregunta insistente.

			Ares menea su cabeza. 

			—No, tengo cosas que hacer en casa.

			Sus amigos se alejan y Ares solo se queda ahí parado bajo la lluvia como esperando algo. Entrecierro mis ojos, ¿a qué está esperando?

			Ares decide moverse y para mi sorpresa no toma la dirección a su casa, sino el sentido contrario. ¿Les mintió a sus amigos? La curiosidad me hace tomar una mala decisión: seguirlo.

			Cada vez está más oscuro, y nos alejamos del centro del pueblo, adentrándonos en calles más solitarias. Esta es una mala idea. ¿Qué se supone que estoy haciendo? Nunca lo he seguido antes, pero me interesa saber por qué les mintió a sus amigos, aunque, honestamente, eso no es mi problema. 

			Ares no duda en sus pasos como si supiera exactamente adónde va. Pasamos un pequeño puente de madera y la brisa fresca de la noche se hace presente mientras las nubes oscuras se tragan lo que queda de luz de sol. Me abrazo y humedezco mis labios. ¿Adónde planea ir en esta oscuridad?

			Ya no puedo ver la carretera, solo un camino de tierra que nos lleva dentro del bosque. Mi confusión crece aún más porque sé que en este lugar no hay nada más que árboles y oscuridad. Ares se salta una cerca pequeña del lugar que menos espero ver: el cementerio del pueblo.

			¿Qué demonios? Ni siquiera sabía que por aquí se podía llegar al cementerio del pueblo. ¿Y qué hace él aquí? Oh, no. Mi imaginación vuela como loca de nuevo: él es un vampiro y viene aquí a reflexionar sobre si matar o no a su próxima víctima. O peor aún, sabe que lo estoy siguiendo y me trajo hasta aquí para chupar mi sangre hasta dejarme seca.

			No, no, no, yo no puedo morir virgen.

			Dudosa, me salto la pequeña cerca. No puedo creer que lo esté siguiendo dentro del cementerio. ¡Bendita curiosidad!

			Decir que el cementerio se ve horriblemente tenebroso es poco, las nubes negras que aún ocultan un semioscuro cielo junto con los pequeños relámpagos que alumbran las tumbas hacen que me sienta en una película de terror.

			Siendo la estúpida que soy, sigo a mi amor platónico a través de tumbas y árboles secos que se mueven con el viento. Quizás él viene a visitar a alguien, pero en la familia de Ares no hay muertes que yo recuerde. Créeme, en un pueblo pequeño te enteras de todo, y todo el mundo sabe todo.

			Ares comienza a caminar más rápido y lucho por alcanzarlo manteniendo una distancia prudente. Entramos a un área de mausoleos, que parecen pequeñas casas para aquellas personas que ya no están con nosotros. Ares dobla en una esquina y me apuro en seguirlo, pero, cuando cruzo la esquina, ya no está.

			Mierda.

			Manteniendo la calma, atravieso ese pequeño camino entre mausoleos, pero no lo veo por ninguna parte. Trago grueso, mi corazón late como loco en mi pecho. Unos relámpagos seguidos de un trueno me hacen saltar del susto. Yo sabía que esta era una muy mala idea. ¿Cómo se me ocurre seguirlo al cementerio mientras anochece? Me doy la vuelta, tratando de seguir los pequeños caminos entre tumbas por donde entré. Necesito salir de aquí antes de que una de estas almas decida venir por mí.

			Esto me pasa por curiosa, me lo merezco. Otro relámpago, otro trueno, ya mi pobre corazón está al borde del colapso. Voy pasando por el frente de una cripta y escucho ruidos extraños. 

			Mierda, mierda, mierda.

			No me voy a quedar a averiguar quién es o qué es. Me apresuro casi corriendo, pero, por supuesto, como soy torpe cuando estoy asustada, me tropiezo con una raíz de un árbol y caigo sobre mis manos y rodillas. Me siento sobre la parte de atrás de mis muslos sacudiendo mis manos cuando lo siento: algo o alguien detrás de mí, una sombra se refleja en el camino delante de mí, una sombra sin forma.

			Y grito, tan fuerte que mi garganta arde después de ello. Me levanto deprisa en pánico y me giro para empezar a rezar en defensa y entonces lo veo a él.

			Ares. 

		

	


	
		
			[image: estrellas.jpg]

			4

EL CEMENTERIO
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			Ares está ahí frente a mí, con su jersey azul oscuro del equipo de fútbol que esconde la camiseta verde con la que lo vi en la práctica, un paraguas sobre su cabeza y la mano libre en el bolsillo de sus shorts negros. Se ve como lo que es: un niño rico, deportista y con clase.

			Él se ve tranquilo, como si no acabara de asustarme tanto que estuve a punto de desmayarme. Es la primera vez que lo tengo frente a mí de esta manera, su altura me intimida y su mirada me atraviesa, es intensa y congelante.

			—Me asustaste —acuso, sosteniendo mi pecho. Él no dice nada, se queda ahí observándome en silencio.

			Pasan segundos que se sienten como años hasta que una sonrisa burlona se despliega en sus carnosos labios. 

			—Te lo mereces.

			—¿Por qué?

			—Tú sabes por qué. —Me da la espalda y empieza a caminar de regreso a los mausoleos. Oh, no, de ninguna forma me voy a quedar aquí sola.

			—¡Espera! —Lo sigo apurada, y él me ignora, pero tampoco parece molestarle el hecho de que lo siga como un perrito perdido.

			Ares llega a un claro y se sienta sobre una tumba, poniendo su paraguas a un lado. Yo me quedo ahí parada viéndolo como una idiota. Él saca una caja de cigarrillos de su bolsillo y su encendedor. No me sorprende, sé que él tiene ese hábito. ¿Qué clase de acosadora sería si no supiera eso?

			Enciende un cigarrillo y aspira para luego dejar el humo blanco salir de su boca lentamente. Sus ojos están sobre la vista, parece absorto en sus pensamientos. Así que vino aquí a fumar, es una larga caminata solo para eso. Aunque tiene sentido, sus padres no aprobarían que su hijo estrella y deportista fumara, sé que él lo hace con mucha cautela y a escondidas.

			—¿Te vas a quedar ahí parada toda la noche? 

			¿Cómo es su voz tan fría cuando es tan joven?

			Tomo asiento en una tumba frente a él, manteniendo mi distancia. Sus ojos se posan sobre mí mientras exhala el humo de su cigarro. Trago, no sé qué estoy haciendo, pero no hay forma de que me vaya sola por ese camino oscuro.

			—Solo estoy esperándote para no volverme sola. —Siento la necesidad de aclararle por qué aún estoy aquí.

			La luz de las pequeñas lámparas naranjas del cementerio se refleja sobre él, quien me da una sonrisa torcida.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Raquel? —Escucharlo decir mi nombre causa una extraña sensación oscilante en mi estómago. 

			—Vine a visitar a un familiar. —Mentirosa, mentirosa.

			Ares enarca una ceja. 

			—¿Ah, sí? ¿A quién?

			—Mi... Es un familiar lejano.

			Ares asiente, lanzando su cigarro al suelo para luego pisarlo y apagarlo. 

			—Claro, ¿y decidiste venir a visitar a ese familiar sola, bajo la lluvia y de noche?

			—Sí, no me di cuenta de que ya era tan tarde.

			Ares se inclina hacia adelante poniendo los codos sobre sus rodillas, mirándome fijamente. 

			—Mentirosa.

			—¿Disculpa?

			—Ambos sabemos que estás mintiendo.

			Juego con mis manos en mi regazo. 

			—Claro que no.

			Se levanta y me siento indefensa sentada frente a él, así que yo también me levanto. Quedamos frente a frente y mi respiración se vuelve acelerada e inconstante.

			—¿Por qué me estás siguiendo?

			Me mojo los labios. 

			—No sé de qué hablas.

			Ares se acerca a mí y yo retrocedo cobardemente hasta que mi espalda choca con un mausoleo detrás de mí. Él estampa su mano contra la pared al lado de mi cabeza, haciéndome brincar un poco. 

			—No tengo tiempo para tus estúpidos juegos, respóndeme.

			Mi respiración es un desastre. 

			—De verdad, no sé de qué hablas, solo vine a visitar a mi... A alguien que...

			—Mentirosa.

			Él está muy cerca para la salud de mi pobre corazón.

			—Es una ciudad libre, yo puedo caminar por donde quiera.

			Ares toma mi mentón, y me obliga a levantar la cabeza y mirarlo. Su mano se siente cálida sobre mi fría piel. Dejo de respirar, su cabello medio mojado se pega a su hermosa cara pálida y perfecta, sus labios se ven naturalmente rojos y húmedos. Esto es mucho para mi pequeño ser. A duras penas he manejado verlo de lejos, tenerlo así de cerca es demasiado para mí.

			Una sonrisa de suficiencia llena sus labios.

			—¿Crees que no sé de tu pequeña obsesión infantil conmigo?

			La vergüenza incendia mis mejillas y trato de bajar la mirada, pero él sostiene mi mentón con gentileza. 

			—Suéltame —exijo, tomando su muñeca para quitar su mano y lo logro. Sin embargo, él se mantiene frente a mí, sin retroceder, su mirada descontrolando mi corazón. 

			—No vas a ninguna parte hasta que me respondas. —Suena decidido.

			—No sé de qué hablas —repito, tratando de ignorar el calor que emana de su cuerpo y calienta el mío. 

			—Vamos a refrescar tu memoria, ¿sí? —No me gusta nada a dónde va con esto—. Me acosas desde hace mucho tiempo, Raquel. —Escucharlo decir mi nombre me da escalofríos—. Tu fondo de escritorio en la PC son fotos mías que te has robado de mi Facebook y la clave de tu wifi incluye mi nombre. 

			Me quedo sin palabras, él lo sabe todo. Estar avergonzada me queda corto, ya esto es otro nivel de vergüenza.

			—Yo... —No sé qué decir, sabía que existía la posibilidad de que Ares supiera sobre mi obsesión, él hackeó mi computadora después de todo.

			Sentimientos encontrados me invaden. Se le ve tan victorioso, tan en completo control de la situación. Puedo ver la burla y la superioridad plasmada en su expresión. Él está disfrutando al acorralarme y avergonzarme de esta manera. Él está esperando que lo niegue, que baje la cabeza y lo deje reírse de mi vergüenza.

			Y entonces algo en mí cambia y el desafío emerge, no quiero darle la satisfacción, estoy cansada de ser la chica tímida que se esconde detrás de chistes y frases sarcásticas. Siento la necesidad de probarle al hermoso chico enfrente que está equivocado sobre mí, que todo lo que cree que sabe es pura mentira, que soy una chica fuerte, independiente y extrovertida. Este lado desafiante suele salir a la superficie cuando me siento acorralada, es como un mecanismo de defensa. Ya basta con esconderme en las sombras, ya basta con no decirle a nadie lo que pienso y siento por miedo a ser rechazada y echada a un lado.

			Así que levanto mi mirada y lo miro directamente a esos ojos azules infinitos. 

			—Sí, te acoso.

			Decir que Ares está perplejo es poco. Su expresión de burla y victoria desaparece para ser reemplazada por confusión pura. Da un paso atrás, luciendo anonadado.

			Yo le doy una sonrisa de medio lado, cruzando los brazos sobre mi pecho.

			—¿Por qué tan sorprendido, niño bonito? —Él no dice nada.

			Señoras y señores, yo, Raquel Mendoza, he dejado a mi crush de toda la vida sin palabras. 

			Ares se recupera, pasando su mano por su mandíbula como si estuviera asimilando todo. —No me esperaba eso, debo admitirlo.

			Me encojo de hombros.

			—Lo sé. —No puedo quitarme la sonrisa estúpida causada por esa sensación de estar en control de la situación.

			Ares se lame los labios. 

			—¿Y se puede saber por qué me acosas?

			—¿No está claro eso? —le digo divertida—. Porque me gustas.

			Los ojos de Ares amenazan con salirse de su cara. 

			–¿Desde cuando eres tan... directa?

			Desde que me acorralaste y tenías toda la intención de avergonzarme.

			Paso la mano por mi cabello húmedo y le guiño un ojo.

			—Desde siempre.

			Ares se ríe por lo bajo.

			—Pensé que solo eras otra niña callada e introvertida que juega a ser la inocente, pero, al parecer, eres un poco interesante.

			—¿Un poco? —bufo—. Soy la chica más interesante que has conocido en tu vida.

			—Y, por lo que veo, también tienes una autoestima decente.

			—Así es. 

			Ares se acerca a mí nuevamente, pero esta vez no retrocedo. 

			—Y ¿qué será lo que esta chica tan interesante quiere de mí?

			—¿No puedes deducirlo? Pensé que tenías el coeficiente intelectual más alto del condado.

			Ares se ríe abiertamente, su risa hace eco contra algunos mausoleos. 

			—Es increíble todo lo que sabes de mí, y sí, claro que puedo deducirlo, solo quiero que tú lo digas.

			—Creo que ya he hablado lo suficiente, te toca a ti adivinar lo que quiero.

			Ares se inclina hasta que nuestras caras están a simples centímetros de distancia, tenerlo tan cerca aún me afecta y trago grueso. 

			—¿Quieres conocer mi habitación? —La sugerencia en su voz no pasa desapercibida, así que lo empujo y meneo la cabeza. 

			—No, gracias.

			Ares frunce el ceño. 

			—¿Y entonces qué quieres?

			—Algo muy simple —le digo casualmente—, que te enamores de mí. 

			Por segunda vez en la noche, Ares se ríe abiertamente. No sé lo que le parece tan divertido porque no estoy bromeando, pero no me quejo, el sonido de su risa es maravilloso. Cuando para de reír, me da una mirada extrañada.

			—Estás loca. ¿Por qué me enamoraría de ti? Ni siquiera eres mi tipo.

			—Eso ya lo veremos. —Le guiño un ojo—. Y tal vez esté loca, pero mi determinación es impresionante.

			—Eso puedo verlo. —Se da la vuelta y regresa a la tumba donde estaba sentado antes.

			Tratando de calmar la tensión entre nosotros, hablo. 

			—¿Por qué viniste aquí a estas horas?

			—Es tranquilo y solitario.

			—¿Te gusta estar solo?

			Ares me lanza una mirada, poniendo otro cigarrillo entre esos labios rojos que me gustaría probar. 

			—Digamos que sí.

			Me doy cuenta de lo poco que sé de Ares, a pesar de haberlo acosado por tanto tiempo.

			—¿Por qué sigues aquí? —Su pregunta me ofende. ¿Acaso quiere que me vaya?

			—Me da miedo volver sola.

			Ares exhala el humo del cigarro y toca un espacio a su lado antes de hablar.

			—Ven, siéntate a mi lado. No me tengas miedo, porque según esta situación tan bizarra yo debería ser el que estuviera asustado, pequeña acosadora.

			Trago grueso, sonrojándome, pero obedezco como una marioneta. Me siento a su lado, y él sigue fumando. Permanecemos en silencio un rato, no puedo creer que le haya dicho todas esas cosas a Ares. Un escalofrío me atraviesa y tiemblo un poco, ya es de noche, y a pesar de estar oscuro puedo ver claramente. La luna ya se abrió paso entre las nubes negras, iluminando el cementerio. No es la vista más romántica del mundo, pero estar al lado de Ares lo hace tolerable.

			Echo un vistazo a su perfil y sus ojos están en el horizonte. Dios, es tan atractivo. Como si sintiera mi mirada, Ares se gira hacia mí.

			—¿Qué?

			—Nada. —Aparto la mirada.

			—Te gusta leer, ¿no? —Su pregunta me toma desprevenida.

			—Sí. ¿Cómo lo sabes?

			—Tu computadora tenía mucha información, es como un diario electrónico. 

			—Aún no te has disculpado por hackear mi compu.

			—Ni lo haré.

			—Violaste leyes federales al hacer eso, lo sabes, ¿no?

			—Y tú violaste como tres al acosarme, sabes eso también, ¿no?

			—Buen punto.

			Mi teléfono suena y contesto rápidamente, es Dani. 

			—Tu madre está preguntándome a qué hora llegas a casa.

			—Dile que ya voy en camino.

			—¿Dónde diablos estás? Sé que la práctica de fútbol terminó hace mucho rato.

			—Estoy... —Le lanzo una mirada a Ares y él me da una sonrisa pícara— en la panadería, me antojé de un dónut.

			Un dónut muy atractivo.

			—¿Un dónut? Pero si odias los dónuts...

			Muerdo mis labios.

			—Solo dile a mamá que voy en camino. —Cuelgo antes de que me pueda hacer otra pregunta.

			Ares mantiene esa sonrisa en sus ricos labios, y no puedo evitar querer preguntarme cómo se sentiría besarlo. 

			—Acabas de mentir, ¿acaso soy tu oscuro secreto?

			—No, es solo... que explicarle por teléfono habría sido complicado. —Antes de que pregunte más sobre lo que podría decirle a Dani, hablo—: ¿Podrías... acompañarme? Por lo menos hasta la calle, de ahí en adelante puedo ir sola.

			—Sí, claro, pero eso tiene un precio. —Se levanta.

			—¿Un precio?

			—Sí. —Toma su paraguas y lo apunta hacia mí, obligándome a retroceder para evitar que la punta del mismo toque mi pecho—. Que me dejes darte un beso donde yo quiera.

			Mis mejillas queman.

			—Es..., eso es un precio alto, ¿no crees?

			—¿Tienes miedo? —dice en tono de burla—. ¿O es que lo de ser extrovertida y valiente era solo actuación?

			Entrecierro mis ojos.

			—No, solo me parece un precio excesivamente alto.

			Él se encoge de hombros. 

			—Entonces, disfruta tu caminata en la oscuridad. —Se gira para irse a sentar de nuevo; sin embargo, me mira con el rabillo del ojo, asegurándose de que no me vaya sola. Aunque no le dé el beso, sé que no me dejará irme sola, y ¿a quién engaño? Yo también quiero ese beso, cada parte de mí se incendia con solo imaginarlo. 

			—Espera —digo, manteniendo mi actitud extrovertida—. Está bien.

			Ares gira hacia mí de nuevo.

			—¿De verdad?

			—¡Sí!

			Mi corazón va a colapsar en cualquier momento.

			—¿Po-podemos irnos ya?

			Ares se lame los labios lentamente. 

			—Necesito mi incentivo para empezar a caminar.

			—Ya dije que pagaría el precio.

			Su cara queda a solo centímetros de la mía.

			—¿Me das tu palabra?

			—Sí.

			—Veamos si eso es cierto.

			—¿Qué...? —Un jadeo escapa de mis labios cuando se inclina y mete su cara en mi cuello, su cabello roza mi mejilla—. Ares, ¿qué estás...? —Me falla la voz, me falla todo con su cercanía.

			Su respiración caliente acaricia mi cuello, despertando mis hormonas e, instintivamente, me acerco a él. 

			—¿Ansiosa, Raquel? —dice mi nombre en mi oído, regando deliciosos escalofríos por todo mi cuerpo.

			No puedo creer que esto esté pasando, tengo a Ares pegado a mí, su cálido aliento en mi cuello, su mano en mi cintura. ¿Acaso estoy soñando?

			—No estás soñando.

			¡Mierda! Lo dije en voz alta.

			La vergüenza no me cabe en el cuerpo; sin embargo, en el momento en que los labios de Ares hacen contacto con la piel de mi cuello, me olvido de todo. Ares deja besos mojados a lo largo de mi piel, hasta que llega al lóbulo de mi oreja y lo chupa ligeramente. Mis piernas se debilitan y, si no es por Ares, que me sostiene firmemente, ya estaría en el suelo. ¿Qué me está haciendo?

			[image: pag31.jpg]

			Estoy temblando, pequeños hilos de placer cruzan mi cuerpo dejándome sin aliento. Una presión nace en lo bajo de mi vientre y no puedo creer todo lo que me está causando eso con solo besar mi cuello. Su respiración se acelera, al parecer no soy la única afectada por esto. Cuando termina su ataque en mi cuello, prosigue a besar un lado de mi cara y sigue moviéndose a través de mi mejilla, hasta que presiona sus labios en la esquina de los míos. Abro mi boca en anticipación, esperando el contacto, espero su beso, pero nunca llega.

			Ares se separa y me brinda una sonrisa de suficiencia.

			—Vámonos.

			Quedo jadeante y bastante emocionada. ¿Me vas a dejar así? Quiero preguntarle, pero me detengo antes de que la súplica salga de mis labios. Ares recoge su paraguas y comienza a caminar sin lucir afectado por lo que acaba de pasar. Recobrando el control de cuerpo y a regañadientes, lo sigo.

			Sé que esta noche solo ha sido el comienzo de algo que no sé si podré manejar, pero, por lo menos, lo voy a intentar.
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EL MEJOR AMIGO
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			La caminata de regreso no es tan incómoda como esperaba, aun así estoy nerviosa y me tiemblan las manos. Una de parte de mí aún no puede creer que esté caminando junto a Ares. Me mantengo un paso detrás de él para no tener que enfrentarme a esa linda cara que tiene y que me desarma. Sin embargo, mis ojos curiosos viajan por sus definidos brazos y formadas piernas. Jugar al fútbol le sienta muy bien, tiene un cuerpo atlético que lo hace lucir fuerte, lo observo embobada y, cuando él me pilla, bajo la mirada avergonzada. 

			Ares me ojea por encima de su hombro con una sonrisa pícara que me deja sin aire.

			¿Por qué tiene que ser tan jodidamente atractivo? ¿Por qué?

			Refunfuñando, me enfoco en la calle a un lado de nosotros. Ares pasa el resto del camino usando su teléfono. Al llegar a la puerta de mi casa, el ambiente se pone un poco incómodo. Él se detiene a mi lado, y pasa la mano por su pelo.

			—Llegaste a tu cueva, bruja.

			—Deja de llamarme así.

			—Péinate más seguido y lo haré.

			Golpe bajo.

			De inmediato, paso los dedos por mi enredado cabello, tratando de peinarlo.

			—Es culpa del clima.

			Ares solo sonríe.

			—Como digas —hace una pausa—, bruja.

			—Muy gracioso.

			Ares revisa su teléfono como si revisara la hora.

			—Entra antes de que tu mamá salga y te arrastre dentro.

			—Mi mamá no haría eso, ella sabe lo que tiene —digo con arrogancia—. Ella confía en mí.

			Y como si me escuchara, la voz de mi madre se oye desde dentro de la casa. 

			—¿Raquel? ¿Eres tú?

			—¡Mierda! —Entro en pánico—. Eh..., fue divertido, buenas noches, adiós. —Le doy la espalda para caminar a la puerta.

			—¿No acabas de decir que tu madre sabe lo que tiene?

			—¿Raquel?

			Me giro hacia él nuevamente. 

			—¡Shhhh! —Le hago un gesto con las dos manos para que se vaya—. ¡Vete! ¡Chu!

			Ares se ríe mostrando esos dientes perfectos. Tiene una sonrisa hermosa, podría quedarme a mirarlo toda la noche, pero mi madre está a punto de salir y armar un alboroto. Ares me hace el símbolo de «Okay» con sus dedos.

			—Muy bien, me voy, bruja acosadora.

			—¿Un apodo compuesto ahora?

			Me da una sonrisa arrogante.

			—Soy muy creativo, lo sé.

			—Yo también lo soy, dios griego. —Tan pronto mi supuesto apodo deja mis labios me arrepiento. ¿Dios griego? ¿Es en serio, Raquel? 

			—Me gusta ese apodo.

			¡Por supuesto que te gusta, arrogante!

			—¡Raquel!

			Le vuelvo a dar la espalda y esta vez él no dice nada, sus pasos se alejan en la distancia mientras abro la puerta. Entro y pongo mi espalda contra la puerta, una sonrisa estúpida invade mi cara. Pasé un buen rato con Ares, el chico de mis sueños, aún no puedo creerlo.

			—¡Raquel Margarita Mendoza Álvarez!

			Sabes que estás en problemas cuando tu mamá usa tu nombre completo.

			—Hola, mami linda —digo con la sonrisa más tierna que puedo conjurar.

			Rosa María Álvarez es una mujer trabajadora, estudiada y dedicada, es la mejor persona que conozco, pero como madre puede ser muy estricta. A pesar de no pasar mucho tiempo en casa por su trabajo —es enfermera—, cuando está en casa, le gusta controlar y mantener el orden.

			—Mami linda, nada. —Me acusa con su dedo—. Son las diez de la noche. ¿Se puede saber dónde estabas?

			—Creí que acordamos que podía llegar máximo a las once durante el verano.

			—Solo los fines de semana —me recuerda—. Siempre y cuando me informes de dónde estás y con quién.

			—Pasé por la panadería y me estaba comiendo un dónut y...

			—La panadería cierra a las nueve.

			Me aclaro la garganta.

			—No me dejaste terminar, me quedé afuera de la panadería comiéndome el dónut.

			—¿Esperas que me crea eso?

			Pongo mis manos en la cintura. 

			—Eso fue lo que pasó, mamá. Tú me conoces, ¿qué más podría estar haciendo?

			Dejando que un chico me bese el cuello en el cementerio.

			Los ojos de mamá se ponen chiquitos. 

			—Será mejor que no me estés mintiendo, Raquel.

			—Jamás me atrevería, mami. —Le doy un abrazo y beso el lado de su cara.

			—Tu cena está en el microondas.

			—Eres la mejor.

			—Y sube a darle amor a ese perro tuyo, no ha hecho más que arrastrarse por toda la casa deprimido.

			—¡Aww! Me extraña.

			—O tiene hambre.

			Ambas son muy posibles.

			Después de calentar y devorar mi comida, subo a mi cuarto y Rocky sale corriendo a recibirme, casi me tumba, está más grande cada día.

			—Hola, perrito hermoso, divino y peludito. —Le sobo la cabeza suavemente—. ¿Quién es el perrito más lindo de este mundo? —Rocky lame mi mano—. Así es, tú lo eres.

			Mi teléfono suena en el bolsillo de mi chaqueta y, cerrando la puerta de mi cuarto con el pie, reviso el mensaje. Es de Joshua, mi mejor amigo. Llevo días sin verlo porque he pasado mucho tiempo con Dani, y esos dos no se soportan.

			De: Joshua BFF

			¿Estás despierta?

			Yo: Sí, ¿qué pasa?

			Mi timbre de llamada suena y contesto rápidamente.

			—Hola, Rochi —me habla con un tono emocionado. Joshua siempre me ha llamado Rochi de cariño.

			—Hola, Yoshi. —Y yo, por supuesto, lo llamo como el dinosaurio de Mario Kart. Se parece a Joshua y es tierno. No son los sobrenombres más maduros del mundo, pero en mi defensa debo decir que los escogimos de niños.

			—Antes que nada, la loca no está contigo, ¿no?

			—No, Dani debe estar en su casa.

			—Por fin, me tienes abandonado, ya se me está olvidando tu cara.

			—Han pasado cuatro días, Yoshi.

			—Eso es mucho tiempo. En fin, ¿qué te parece si mañana vemos un maratón de The Walking Dead?

			—Solo si me juras que no has visto los nuevos capítulos sin mí.

			—Tienes mi palabra.

			Camino alrededor de mi cuarto.

			—Es un trato entonces.

			—¿Tu casa o la mía?

			Miro el calendario en la pared.

			—La mía, mamá tiene guardia doble mañana y mi televisor es más grande.

			—Está bien, nos vemos mañana, Rochi.

			—Hasta mañana.

			Sonrío al teléfono y recuerdo aquellos momentos en los que pensé que tenía un crush con Joshua. Él siempre ha sido el único chico con el que he interactuado y compartido tanto. Pero jamás me atrevería a poner nuestra amistad en riesgo cuando ni siquiera sabía lo que sentía. Joshua es un chico tierno, tímido y físicamente lindo, nada alucinante como Ares, pero lindo en su propia forma. Usa lentes y una gorra hacia atrás que nunca se quiere quitar. Su pelo castaño rebelde se oculta dentro de ella. 

			Inconscientemente, me acerco a la ventana. ¿Estará Ares ahí en el patio robándose mi wifi? Mi corazón da un brinco de solo imaginármelo ahí sentado en la silla con su laptop en su regazo y esa estúpida sonrisa arrogante que le queda tan bien. Pero cuando abro mis cortinas, solo veo la silla vacía, unas cuantas gotas de agua sobre ella por la pasada lluvia de esta tarde.

			Miro a la casa de Ares. Desde mi ventana se ve muy bien, ya que él siempre deja las cortinas abiertas, a veces pienso que lo hace a propósito. Echo un vistazo a su ventana. La luz está encendida, pero no lo veo. Suspiro en decepción. Estoy a punto de rendirme cuando él aparece, y agarra la orilla de su camiseta y se la quita por encima de la cabeza. Me sonrojo instantáneamente al ver su definido torso desnudo.

			Ese abdomen plano y definido...

			Esos brazos fuertes...

			Esos tatuajes...

			Esa V en su bajo abdomen...

			Hace calor aquí de pronto.

			Bajo la mirada, avergonzada, pero no puedo evitar echarle un último vistazo. Para mi sorpresa, Ares está parado frente a la ventana mirándome directamente.

			¡Mierda!

			Me tiro al suelo y me arrastro con vergüenza lejos de la ventana. Rocky mueve su cabeza a un lado, confundido.

			—No me juzgues —le digo seriamente.

			Mi teléfono suena asustándome. Le pido a Dios que no sea Ares burlándose de lo que acaba de pasar.

			Abro el mensaje, nerviosa.

			De: Ares <3

			¿Te gusta lo que ves?

			Sonrío y le respondo:

			Yo: Nah, solo miraba la luna.

			Ares: No hay luna, está nublado.

			¡Soy tan tonta!

			Yo: Solo quería asegurarme de no tener vecinos robándose mi wifi.

			Ares: Tu señal no llega hasta aquí.

			¿Es que acaso se las sabía todas?

			Yo: Solo me aseguraba.

			Paso un largo rato y pienso que ya no me responderá más, así que me ducho y me pongo mi pijama. Salgo del baño, secándome el cabello con mi toalla y veo un mensaje nuevo en mi teléfono.

			De: Ares <3

			¿Por qué no vienes hasta aquí y te aseguras mejor?

			El mensaje es de hace cinco minutos y me toma por sorpresa. ¿Quiere que vaya a su casa? ¿A estas horas? Acaso él... me está invitando a...

			La toalla se cae de mis manos.

			No.

			Soy virgen, pero no soy estúpida, sé leer entre líneas.

			Me llega otro mensaje, haciéndome saltar.

			De: Ares <3

			Es divertido asustarte.

			Buenas noches, brujita acosadora.

			¿Fue una broma?

			No lo creo, Ares Hidalgo acaba de invitarme a su cuarto a hacer quién sabe qué de una manera sutil, pero lo ha hecho. Y lo que más me confunde es el hecho de que yo dudé en vez de salir corriendo a su habitación. Al parecer, solo soy pura habladera y nada de acción, como diría Dani. Solo hablo, pero, llegado el momento, no soy capaz de avanzar.

			Tonta, tonta, Raquel.
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			—¡No puede morir! —grito a la pantalla del televisor. Esto es lo que odio de The Walking Dead, ese miedo de que alguno de mis personajes favoritos pueda morir en cualquier momento.

			Yoshi come Doritos a mi lado.

			—Se va a acabar el capítulo y no vamos a saber quién muere.

			Le arranco la bolsa de Doritos de las manos.

			—Cállate. Si eso pasa, juro que no vuelvo a ver esta serie.

			Yoshi pone los ojos en blanco y acomoda sus gafas.

			—Eso llevas diciendo desde la primera temporada.

			—Soy débil, ¿ok?

			Los dos estamos sentados en el suelo, nuestras espaldas recostadas a la cama detrás de nosotros. Hace calor, así que yo llevo puestos unos shorts y una camiseta blanca sin sostén. Estoy más que acostumbrada a andar cómoda alrededor de Yoshi y sé que él también lo está. Rocky duerme pacíficamente al lado de la ventana.

			Mi cuarto tiene un tamaño decente, con una cama queen size y pósteres de mis fandoms favoritos por todas las paredes de color morado. Tengo unas pequeñas luces de navidad pegadas a lo alto de las paredes que se ven hermosas durante la noche. Frente a la cama está el televisor, a un lado del mismo está la ventana, y al otro, la puerta de mi baño.

			Estamos completamente enfocados en el televisor cuando el capítulo termina y salen los créditos.

			—¡Noooooooo! ¡Los odio, productores y guionistas de The Walking Dead! ¡Los odioooo!

			—Te lo dije —gruñe Yoshi todo sabiondo. Le golpeo la parte de atrás de la cabeza—. ¡Au! No la pagues conmigo.

			—¿Cómo pueden hacernos esto? ¿Cómo puede terminar así? ¿Quién va a morir?

			Yoshi me soba la espalda.

			—Ya, ya pasó. —Me pasa el vaso con Pepsi fría—. Toma, bebe.

			—Voy a morir.

			—Relájate, es solo una serie.

			Apago el televisor en depresión total y me siento frente a Yoshi. Parece inquieto y sé que no es por la serie. Sus pequeños ojos miel tienen un brillo que no he visto antes. Me da una sonrisa nerviosa.

			—¿Pasa algo?

			—Sí.

			El ambiente se siente pesado por alguna extraña razón, no sé qué tiene que decirme, pero me inquieta verlo dudar tanto. ¿Qué pasa? Quiero preguntarle, aunque sé que tengo que darle su tiempo.

			Yoshi lame su labio inferior y luego habla. 

			—Necesito tu consejo en algo.

			—Te escucho.

			Se quita la gorra liberando su desordenado cabello.

			—¿Qué harías tú si te gustara una amiga?

			Mi corazón da un salto, pero trato de actuar normal. 

			—Pues descubriría mi lado lésbico. —Sonrío, pero Yoshi no lo hace.

			Su semblante se pone aún más serio. 

			—Estoy hablando en serio, Raquel.

			—Ok, ok, disculpe, señor seriedad. —Tomo mi barbilla como si pensara profundamente—. ¿Se lo diría?

			—¿No te daría miedo perder su amistad?

			Y entonces mi pequeño cerebro hace clic y me doy cuenta de lo que Yoshi me está diciendo. Acaso... ¿esa amiga que le gusta soy yo? Yoshi no tiene amigas mujeres, solo a mí y a unas cuantas conocidas. Oh... Mi corazón sube a mi garganta mientras mi tierno mejor amigo de toda la vida me observa con atención, esperando mi consejo.

			—¿Estás seguro de lo que sientes? —pregunto, jugando con mis dedos en mi regazo.

			Esos ojos tan lindos están plasmados en mí. 

			—Sí, muy seguro, ella me gusta mucho.

			Mi garganta se seca. 

			—¿Cuándo te diste cuenta de que te gustaba?

			—Creo que siempre lo supe, he sido un cobarde, pero ya no puedo esconderlo más. —Baja la mirada y suspira, y cuando me mira de nuevo sus ojos tienen un brillo lleno de emociones—. Me muero por besarla.

			Instintivamente, muerdo mi labio inferior.

			—¿Ah, sí?

			Yoshi se acerca un poco más.

			—Sí, sus labios son una tentación, me está volviendo loco.

			—Debe tener unos labios muy lindos, entonces.

			—Los más hermosos que he visto en mi vida, me tiene hechizado.

			Hechizado...

			Hechizo.

			Bruja...

			Ares...

			¡No! ¡No! ¡No pienses en Ares!

			¡No ahora!

			Inevitablemente, esos ojos azules como el mar vienen a mi mente, esa sonrisa torcida y arrogante, esos labios tan suaves lamiendo mi cuello.

			¡Ah, no! ¡Te odio, cerebro!

			Mi mejor amigo desde la infancia por fin está a punto de confesarme su amor y yo pensando en el idiota arrogante, dios griego, de mi vecino.

			—¿Raquel?

			La voz de Yoshi me trae a la realidad; parece desconcertado y no es para menos, pues escogí el peor momento para desconectarme mentalmente. Pero también me sirvió para aclarar un poco mi mente. Al ver a Yoshi tan vulnerable frente a mí me di cuenta de que yo no podría manejar una confesión, no ahora.

			—Necesito usar el baño. —Me levanto antes de que Yoshi pueda decir algo.

			Entro al baño y pongo mi espalda contra la puerta. Sacudo mi cabello en frustración, soy una cobarde de mierda y también estúpida. Ni siquiera traje mi teléfono al baño para pedir apoyo a Dani. ¿Quién entra al baño sin su teléfono hoy en día?

			Nadie, solo yo, gruño y me masajeo la cara, pensando.

			—¿Raquel? —Escucho el llamado de Yoshi al otro lado de la puerta—. Debo irme, hablamos otro día.

			¡No! Abro la puerta tan rápido como puedo, pero solo alcanzo a ver su espalda desaparecer en la puerta de mi cuarto.

			—¡Ash! —Me lanzo en mi cama y dejo que la pereza me consuma. Ya no quiero pensar más en lo que Yoshi iba a decirme, solo quiero descansar mi mente. Cierro los ojos y rápidamente caigo en el país de los sueños.

			 

			***

			 

			Los ladridos de Rocky me despiertan de manera abrupta, son seguidos y fuertes, lo que yo llamo «ladridos serios». Esos que él emite cuando hay alguien que no conoce en la casa. Me levanto tan rápido de la cama que me mareo y me estrello contra la pared a un lado.

			—¡Au!

			Parpadeo y veo a mi perro ladrándole a la ventana. Ya es de noche, la brisa nocturna mueve mis cortinas suavemente. No hay nada en la ventana, así que me calmo. 

			—Rocky, no hay nadie allí.

			Pero mi perro no me escucha y sigue ladrando, tal vez anda un gato caminando afuera y ¿su sentido perruno se lo dice? Rocky no se detiene, así que camino hasta la ventana para calmarlo. Cuando me asomo, grito tan alto que Rocky brinca a mi lado.

			Ares.

			En una escalera.

			Escalando a mi ventana.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —Es lo único que sale de mis labios al verlo ahí en la mitad del camino de una escalera de madera. Está tan lindo como siempre en sus jeans y camiseta morada, pero la locura de esta situación no me permite babearme.

			—Se llama escalar, deberías intentarlo.

			—No estoy de humor para tu sarcasmo —le digo, seria.

			—Necesito restituir tu router, la señal está caída y es la única forma de recuperarla.

			—¿Y decidiste meterte en mi habitación sin permiso, escalando mi ventana de esta forma? ¿Sabes cómo se llaman las personas que hacen eso? Ladrones.

			—Traté de comunicarme contigo, pero no contestabas el teléfono.

			—Eso no te da derecho a entrar así a mi cuarto.

			Ares pone los ojos en blanco. 

			—¿Podrías dejar el drama? Solo necesito entrar un segundo.

			—¿Drama? ¿Drama? Yo te enseñaré drama. —Agarro las dos puntas de la escalera pegadas a mi ventana y las sacudo, Ares se agarra fuerte y me lanza una mirada mortal.

			—Vuelve hacer eso, Raquel, y verás lo que pasa.

			—No te tengo miedo.

			—Entonces, hazlo.

			Sus ojos penetran los míos con esa intensidad arrolladora. 

			—No me retes.

			—¿En serio? ¿Vas a dejarme caer? 

			—No vale la pena. —Observo cómo Ares sube cada escalón hasta que está frente a mí, su cara frente a la mía. Rocky se vuelve loco ladrando al visualizar al intruso, pero estoy embobada para hacer algo.

			—¿Podrías controlar a ese saco de pulgas?

			—Rocky no ha tenido pulgas este mes, así que más respeto.

			—Claro, no tengo toda la noche.

			Suspiro en frustración.

			—Rocky, silencio, sentado. —Mi perro me obedece—. Quieto.

			Retrocedo para dejar que Ares entre a mi habitación. Ya dentro su altura hace que mi habitación se sienta pequeña. Él me mira de pies a cabeza, sus ojos se quedan en mis pechos y ahí es donde recuerdo que no tengo brasier.

			—Necesito ir al baño.

			Por segunda vez en la noche, uso mi huida al baño como estrategia de escape, pero olvido un pequeño detalle: Ares no es Yoshi. Ares no me dejará escapar tan fácilmente. Su mano toma mi brazo, frustrando mi escape.

			—De ninguna forma me dejarás solo con ese perro.

			—Rocky no te hará nada.

			—No me voy a arriesgar. —Me agarra, obligándome a caminar hasta mi computadora. Me empuja hasta que me siento en la silla y él se arrodilla para poner en marcha mi router.

			—¿Por qué te crees el dueño de mi conexión a internet? —Se encoge de hombros—. Podría denunciarte por entrar a mi casa de esta forma, lo sabes, ¿no?

			—Lo sé. —Lo miro extrañada—. Pero también sé que no lo harás.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Las acosadoras no suelen denunciar a sus acosados, suele ser al contrario.

			—Esto —señalo a la ventana y después a él— también se consideraría acoso.

			—No es lo mismo.

			—¿Por qué no?

			—Porque yo te gusto —hace una pausa—, pero tú no a mí.

			¡Auch! ¡Justo en el corazón!

			Quiero refutarle y decirle de todo, pero sus palabras fueron como alcohol en una herida recién hecha. Él sigue trabajando en el router y yo me quedo callada.

			Porque yo te gusto, pero tú no a mí.

			Lo dijo de una manera tan casual, tan honesta. Si no siente nada, entonces, ¿por qué besó mi cuello ese día en el cementerio?

			Ignora sus palabras, Raquel, no dejes que él te afecte.

			Ares levanta la mirada hacia mí. 

			— ¿Qué? ¿Herí tus sentimientos?

			—¡Pssst! ¡Por favor! Claro que no. —Me trago mi corazón roto—. Solo apúrate con eso para que pueda seguir durmiendo.

			Él no dice nada, y yo solo lo observo trabajar. Tenerlo así de cerca aún se siente tan irreal, puedo ver cada detalle de su cara, su piel suave y sin rastros de ningún tipo de acné. La vida es tan injusta a veces, Ares lo tiene todo: salud, dinero, habilidades, inteligencia y belleza.

			—Listo. —Se sacude el polvo de sus manos con cara de asco—. Deberías limpiar tu habitación de vez en cuando.

			Suelto una risa sarcástica. 

			—Oh, disculpe, su realeza, por pisar mi indigna habitación.

			—La limpieza no tiene nada que ver con el dinero, floja.

			—¡No juegues esa carta! No tengo tiempo para limpiar. Entre mi trabajo de verano, dormir, comer, acosarte... —Tapo mi boca en sorpresa. ¿Por qué dije eso? ¿Por qué?

			Ares sonríe de oreja a oreja, el brillo de burla en sus ojos. 

			—Acosarme consume tu tiempo, ¿eh?

			Parpadeo rápidamente. 

			—Nope, no, eso no fue lo que quise decir.

			Aún de rodillas, Ares se arrastra hacia mí y yo me estremezco en mi pequeña silla. Esos ojos profundos no se separan de los míos, se acerca tanto que tengo que abrir mis piernas para dejarlo pasar. Su cara está a tan solo unos centímetros de la mía.

			—¿Qué estás haciendo?

			Él no responde, simplemente pone sus manos en los brazos de la silla, a los lados de mi cintura. Puedo sentir el calor que viene de ese cuerpo tan definido que tiene. Estamos demasiado cerca. La intensidad de su mirada no me deja respirar apropiadamente. Mis ojos curiosos bajan a sus labios y a ese piercing que ahora puedo ver tan bien.

			Sus ojos bajan de mi cara a mis pechos y mis piernas expuestas, para luego volver a mi cara, con una sonrisa pícara invadiendo esos labios mojados que muero por probar. El aire se vuelve pesado y caliente alrededor de nosotros.

			Ares toma mis manos con las suyas y las pone encima de los brazos de la silla, quitándolas de su camino. Sus ojos nunca dejan los míos cuando baja su cara hasta que queda en medio de mis rodillas.

			—Ares, ¿qué estás...? —Sus labios tocan mi rodilla con un beso simple, dejándome sin aire. 

			—¿Quieres que pare? —Sus ojos buscan los míos y meneo la cabeza.

			—No. 

			La manera en la que los músculos de sus brazos y hombros se contraen mientras él deja besos húmedos en el comienzo de mis muslos me parece tan jodidamente sexy. Su tatuaje tan solo agrega fuego a este volcán que él está despertando dentro de mí. Sus suaves labios besan, lamen y chupan la sensible piel de la parte interior de mis muslos. Mi cuerpo se estremece, pequeños escalofríos de placer corren a través de mis nervios, incendiando mis sentidos, nublando mi mente y mi moral. Su cabello negro me hace cosquillas al rozar con mis expuestos muslos.

			Ares levanta su mirada mientras muerde mi piel, haciendo que un pequeño gemido escape de mis labios. Mi respiración es errática e inconsistente, mi pobre corazón late como loco. Él continúa su asalto, subiendo y bajando mis muslos, sus labios atacando, devorando. Mis caderas se mueven solas, pidiendo más, queriendo sus labios en un lugar un poco más arriba.

			Mis ojos se cierran solos.

			—Ares —gimo su nombre y puedo sentir sus labios estirarse en una sonrisa contra mi piel, pero no me importa.

			—¿Me deseas? —Sus labios rozan mi entrepierna por encima de mis shorts y siento que moriré de un infarto, solo puedo asentir con la cabeza—. Quiero que lo digas.

			—Te deseo.

			Él se detiene.

			Y yo abro mis ojos para encontrar su cara tan cerca de la mía que puedo sentir su respiración acelerada sobre mis labios, sus ojos clavados en los míos. 

			—Tú vas a ser mía, Raquel.

			Y tan repentinamente como llegó a mi habitación, así se fue.
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			—Bienvenido a McDonald’s. ¿Qué desea? —hablo con el dispositivo Bluetooth pegado a mi oído.

			—Quiero dos Happy Meals y un capuchino —murmura la voz de una mujer como respuesta.

			Seleccionando la orden en la computadora inteligente frente a mí, contesto.

			—¿Algo más?

			—No, nada más.

			—Bien, su pedido serán 7 dólares con 25. Puede pasar a pagar a la ventana.

			—Gracias. 

			El automóvil aparece a un lado de mi ventana, y la mujer me pasa su tarjeta para realizar el cobro. Me despido amablemente y ruego que no aparezca ningún coche en el Drive-Thru, estoy agotada. Aunque prefiero atender a la gente que solo viene a buscar comida en sus autos a trabajar dentro del restaurante. Me acomodo mi gorra que tiene la M de McDonald’s y suspiro. Aún falta una hora para que se acabe mi turno, pero ya estoy que me lanzo por la ventana. El sensor me avisa que hay un nuevo automóvil en el Drive-Thru y maldigo para mis adentros.

			¡Dejen de venir a buscar comida, perezosos!

			—Bienvenido a McDonald’s. ¿Qué desean?

			Escucho una risita femenina y luego alguien aclararse la garganta. 

			—Me gustaría pedir una Raquel para llevar.

			Sonrío como tonta. 

			—Pase a la siguiente ventana, señora.

			En cuestión de segundos, Dani está al lado de mi ventana, su pelo perfecto como siempre, con sus lindos lentes de sol y muy bien maquillada. 

			—No puedo creer que estés pasando lo que queda del verano aquí.

			—Necesito el trabajo y lo sabes. ¿Qué haces aquí?

			—Vengo a secuestrarte.

			—Aún falta una hora para que pueda irme.

			Dani sonríe como el gato de Alicia en el país de las maravillas. 

			—¿Qué parte de secuestro no entiendes? ¿La parte de que es involuntario sin derecho a decir no?

			—No puedo irme.

			—Que sí, necia.

			Voy a abrir mi boca para protestar cuando siento a alguien detrás de mí, me giro para ver a Gabriel, un compañero de trabajo. 

			Su cabello rojizo escapa de su gorra, observa a Dani embobado.

			Mi atención vuelve a mi mejor amiga.

			—¿Qué está pasando?

			—Gabriel se encargará de la hora que queda.

			Mis ojos van de Gabriel a ella. 

			—¿Por qué haría eso?

			Dani se encoge de hombros.

			—Hacemos cosas por nuestros amigos, ¿cierto, Gabo?

			Él la mira atontado. 

			—Sí.

			La mirada de Dani vuelve a caer sobre mí. 

			—Listo, busca tus cosas y te espero en el estacionamiento. Tenemos que irnos ya.

			Unos minutos después, con mi pequeña mochila, me lanzo dentro del coche de Dani.

			—No puedo creerlo.

			—Soy supercool, lo sé.

			—¿Gabriel? ¿En serio? Pensé que no te gustaban los pelirrojos.

			—Ed Sheeran me hizo cambiar de opinión.

			—¿Qué hiciste?

			—Le prometí aceptarle una invitación a salir.

			—No puedes ir por la vida usando tu físico para salirte con la tuya.

			—Claro que puedo.

			Resoplo.

			—¿Adónde vamos?

			—A Insomnia, por supuesto. —Mis ojos se abren en sorpresa. Insomnia es el club popular del pueblo, y el lugar predilecto de Dani los viernes por la noche. Nunca he ido, ser menor de edad me lo impide, lo cual Dani parece haber olvidado por completo.

			—Uno, soy menor de edad; dos, de verdad no esperas que vaya oliendo a papitas fritas y con esta facha.

			—Uno, ya eso está arreglado; dos, pasaremos a que te cambies a mi casa.

			—¿Para que me prestes uno de esos vestidos donde se me ve hasta el alma? Paso.

			Dani suelta una carcajada. 

			—Eres tan exagerada, que se te vean las rodillas no es un delito, Raquel.

			—Pues para tu información, en el Medio Oriente sí lo es.

			—No estamos en el Medio Oriente.

			—Verde —le digo cuando veo el semáforo cambiar a verde. Dani se distrae fácilmente mientras conduce.

			—Relájate, solo nos quedan dos semanas de verano y no has hecho más que trabajar.

			—Bien, pero no voy a gastar ni un centavo.

			—Eso es lo de menos.

			—Claro, olvido tu habilidad para obtener lo que quieres.

			Dani se pone los lentes de sol sobre el pelo y me guiña un ojo. 

			—Oh, sí, ahora. —Se estaciona en el garaje de su casa—. Tiempo de ponernos hermosas. 

			Pero la observo pasarse la puerta principal de su casa e ir a la ventana de su habitación. 

			—¿Dani?

			—Ah, olvidaba decirte que mis padres no saben de mis salidas nocturnas, así que tenemos que escabullirnos. 

			Esta chica es increíble. 

			Lo que se sintió como una eternidad, pero en realidad fue una hora después: ya estamos en Insomnia, pudimos entrar. Lo sé, yo tampoco me lo creo. 

			Dani me prestó un vestido negro que se ajusta a mi cuerpo perfectamente. A pesar de que ella es más voluptuosa que yo, el vestido se talló a mi silueta como si hubiera sido mío todo este tiempo. No llega hasta mis rodillas, está como cuatro dedos por encima de las mismas, así que me siento cómoda.

			Lo primero que noto es que no cualquiera entra aquí, la fila de admisión es muy larga y es mucha la gente que devuelven los porteros. Ahora que estoy dentro entiendo por qué. Este no es un lugar cualquiera, es fino y modernamente decorado. Hay luces de colores y efectos de movimiento a nuestro alrededor, la pista de baile es amplia y está llena de parejas que bailan al ritmo de la música.

			La música...

			Siento que vibro con ella, es imposible escuchar algo más que no sea la música. ¿Cómo se supone que se comunica la gente en lugares como este? Como si Dani me escuchara, se acerca a mí. 

			—¡Voy a conseguir algo que tomar! —grita en mi oído, y desaparece.

			Sacudiendo mi oído, me tomo mi tiempo para mirar mis alrededores, veo muchas chicas lindas y muy bien vestidas. Me esperaba algo así porque sé que Dani no va a cualquier lugar. Su familia tiene dinero, claro, no de manera exagerada como la familia de Ares, pero viven bien. Así que es de esperarse que los sitios que Dani frecuente sean finos y bonitos. Pero obviamente no hay solo chicas lindas, también hay chicos muy guapos.

			Sin embargo, nada como mi Ares...

			¿Mi Ares?

			Ya me he apropiado de él sin su consentimiento.

			Escudriñando el lugar, me doy cuenta de que hay un segundo piso que tiene mesas con vistas a la pista de baile, y es en ese momento que mis ojos encuentran ese par de ojos azul profundo que atormentan mis días y mis noches.

			Ares.

			Mi amor platónico está ahí sentado, luciendo tan hermoso como de costumbre. Lleva puesto unos pantalones negros, zapatos y una camisa gris con las mangas enrolladas hasta los codos. Él está jugando con el piercing en su boca, haciendo que sus labios se vean mojados y rojos, su pelo negro está en ese desorden perfecto que solo le queda bien a él. Inconscientemente, me estoy moviendo hacia él, como un metal hacia un imán. Sus ojos me tienen atrapada, estoy bajo su hechizo. No es hasta que me encuentro con el guardia de seguridad frente a la escalera que me llevaría a mi príncipe azul que despierto de mi ensueño.

			—Esta es una zona VIP, señorita. —El guardia me habla firme pero seguro. Aparto mi mirada de Ares, y sacudo mi cabeza para despertarme.

			—Oh, yo..., eh... —Le echo un vistazo a Ares, quien me mira desde allá arriba todo poderoso y arrogante—. Pensé que todos podíamos subir allá.

			—No, acceso reservado. —Me hace un gesto para que me vaya y lo deje seguir su trabajo de momia tiesa frente a una escalera.

			Por supuesto que el engreído de Ares está en la zona VIP; él es demasiado para mezclarse con el sudor y feromonas de la gente común bailando aquí abajo. Noten mi sarcasmo, por favor.
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